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La política españoladel siglo xix dispuso de zonas geográ-
ficas que, tras la fragmentacióndel territorio hispanoamerica-
no —entendido como unidad colonial— en repúblicas,perma-
necieron «fieles’> a la Corona hasta los últimos años de esta
centuria.Cuba y Puerto Rico en el Caribe, con orientaciónha-
cia las costasamerindias,y Filipinas en el Pacífico, orientadas
hacia las costasasiáticas, formaron el último bastión español
fuera de los límites estrictamenteeuropeos.

La importanciaque tuvieron estos enclaves—militares, co-
mercialesy económicos—para la Penínsulano ha sido del todo
reconocidapor la historiografía nacional ‘, a pesar de que el
Departamentode Historia de América de la UniversidadCom-
plutensede Madrid ha iniciado, desde hace ya algunos años,
una línea de investigacióncentradaen los estudiosde la Histo-
ña Regionalamericana,dedicandoal áreacaribeñaunosesfuer-

Es abundante la bibliografía españolasobre el particular, tanto la
escrita en aquellos tiempos como la escrita en la actualidad. Sin embargo,
todavía los sentimientos nacionalistasdejan traslucir su intencionalidad
en muchos escritos. La propia mentalidad de la época, partidaria de de-
fender a ultranza las últimas colonias, más como una cuestión de orgullo
patriótico que como una necesidadvital para ambaspartes,se ha refle-
jado con excesivaconstancia.A lo largo de estas líneas se aportaránal-
gunos de los trabajos de un españo’ cubano que, desde su profunda y
poco escuchada voz parlamentada, defendió los sentimientos antillanos,
tal es Rafael María de Labra.

Quinto Centenario, 11. UniversidadComplutensede Madrid, 1986.
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zos muy especialesy profundizadosen la última etapa de co-
lonización española.Dentro de este marco histórico se encuen-
tra mi aportaciónpersonal con los trabajos que hasta el mo-
mento han captado mi atención2 la mayoría de ellos referidos
al entorno geo-histórico de las Antillas, siempre en busca de
una comprensiónmás científica e histórica del aconteceres-
pañol respectoa sus colonias de Ultramar,

En agosto de 1983, con motivo del VII Congresodel Insti-
tuto de Historia del Derecho Indiano celebradoen Buenos
Aires, presentéuna comunicaciónque, bajo el título La Comi-
sión Regia y su actuación en la isla de Cuba, en 1839t versaba
sobre la formación de una delegación,homogéneay compacta,
con dos objetivos muy específicos: uno, político, referenteal
arreglo de la situación insular en orden al establecimientode
las famosasLeyes Especialesque debían regir los destinosan-
tillanos con un realce autonómico4; otro, económico, de ma-
yor envergadura,en relación a la situación por la que atra-
vesabala Península,enraizadaen unaguerra civil y que reque-
ría la ayuda económicade sus coloniast consistenteen mayo-
res impuestosy en una reducción de los gastosgeneralesa cor-
to plazo, alcanzando,si ello hubiera logrado el éxito esperado,
los objetivos básicosque provocaron su aparición en el mun-
do isleño.

El súbito final impuesto al mandatode la Comisión Regia6

fue consecuenciadel cambio operadoen la Península.Efectiva-

2 Entre ellos hemosde destacar:1868. Alcolea, Lares, Lara, ¿Una mis-
ma estructura de identificación política?, Madrid, Revista Quinto Cente-
nario, núm. 7 (1985>, pp. 56-82, que trata de descubrir la posible inter-
conexión entre los tres movimientos revolucionariosespañolesque tanta
trascendenciatuvieron en la evolución históricadel siglo xix, y La Des-
amortizaciónEclesiásticade Puerto Rico en el siglo XIX, Madrid, Tesis
Doctoral, 1986.

Dicho trabajo, que se encuentraen prensa,apareceráen el segundo
tomo de las Actas del VII Congresodel Instituto de Historia del Derecho
Indiano, que se celebró en Buenos Aires en agosto de 1983.

‘Como así lo preceptuabael Artículo SegundoAdicional de la Cons-
titución de 1837.

Explotación económica que incidía con mayor énfasis en Cuba.
Sin haber cumplido la estancia preceptuadapara Puerto Rico, se

recibió una Real Orden, el 3 de diciembre de 1839, por la que se orde-
nabael cesede la ComisiónRegia,sin queéstahubiera finalizado su man-
dato, preestablecidopara aquella Isla en tres meses.Archivo Histórico
Nacional CA. H. N.), Ultramar, Leg. 1072, Exp. 33, Doc. 74.
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mente,la urgenciaeconómica,aunquereal, ya no era tan apre-
miante al tenninar el año de 1839; finalizada la guerra carlis-
ta —al menosel capitulo selladocon el Conveniode Vergara—,
la razón económicareflejadaen la creaciónde la Comisión ori-
ginabamás gastosque ayuda efectiva, y la implantación de las
Leyes Especiales,tan necesariaspara el Gobierno isleño, deja-
ron de serunamotivación paraqueel Gobiernonacionalsiguie-
ra manteniendofuerzashumanasen el áreaantillana. Este «de-
sinterés»gubernamentalpor la situación política de las islas
caracterizóy promovió, durante la segundamitad del xix, una
línea muy definida de actuaciónpolítica por parte de los anti-
llahos, tanto de los cubanos como de los puertorriqueños8,

orientada hacia la búsquedaconstantede sus reivindicaciones
en favor de la libertad y el bienestar.Las consecuenciasfinales
son de todos bien conocidas: Cuba, sumidaen una guerra ci-
vil, arrastró consigo una crisis larga y penosa; Puerto Rico,
trasel intento de promoversus libertades,se vio favorecidapor
el cambio político de los años70 acaecidoen la Península; am-
bas, junto con Filipinas, pasarona dependerde otro status po-
lítico a raíz de los incidentesbélicos sucedidoscon los Estados
Unidos en 1898.

La finalidad del presenteestudioofrece el interés científico
de profundizaren un aspectode la investigaciónpresentadaen
el ya citado Congresode DerechoIndiano, para lo cual he creí-
do convenientecentrar la aportaciónen la referencia concréta
sobre los motivos del trasladoa las islas de aquella Comisión
Regia y los que denotan su engranajeinterior, considerando
paraello dos puntos de vista: uno, particular,en el que expon-
go mi propia interpretación sobre la Comisión, y, otro, ofi-
cial, tras cuyo estudio puedeapreciarsela razón gubernamen-
tal parael envío de dicha Comisióny su actuaciónen Cuba.

Gil Gelpi y Ferro, Historia de fa Revolucióny Guerra de Cuba, La
Habana, 18Si; Enrique Collazo, Desde Yara hasta el Zanjón, La Haba-
na, 1893; Juan Lemos, El 10 de Octubre de 1868, La Habana, 1955.

Es esencial,en estecontexto, la obra del recientementedesaparecido
Germán Delgado Pasapera,Puerto Rico: sus luchas emancipadoras<1850-
1898), Río Piedras (Puerto Rico>, 1984.
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La Historia de España fue duranteel siglo xix una histo-
ria compleja, renovadoray revolucionaria, progresista y mode-
rada,‘conservadoray liberal; en definitiva, una historia en cri-
sis, en dondetodas las ideologías tuvieron cabidapor tratarse
de una sociedaden evolución y en ebullición, en dondela fer-
mentaciónde ideas propiasy de las recibidas del mundo euro-
peo‘~‘ imprimieron un carácterpeculiarque contribuyó a orien-
tar un movimiento político que desembocóen situacionescon-
tradictorias, y a la vez lógicas,consecuenciade un mundo que
se desarrollabaeconómica,social y políticamente.

El paso de una sociedadpertenecienteal Antiguo Régimen
a otra más acorde con los nuevostiempos” y con la realidad
europeatrajo consigo unacrisis que profundizóhondamenteen
el pueblo español.Todo ello se reflejó en el cámbio socio-eco-
nómico que se dio en la Península,resultantede un movimien-
to occidental concretizado a partir de la Revolución Indus-
trial ¡2, y que tendría consecuenciasa un plazo más largo que
en el restode Europa.

A pesar de la riqueza que se puede obtenerdel análisis de
los datos peninsularesdel siglo xix, hay que centrarse,por las
característicaspropiasde este trabajo,en los años finales de la
décadade los 30 y los alboresde los 40.

Se puede afirmar, de este modo, que el evento político re-
gía y condicionabaprácticamentetodos los aspectosy destinos
de la vida nacional. Desde el principio, esta centuria parecía

Copiososy excelentestrabajos circundana los investigadoresespe-
cializados en la centuria del xix y entre los que nos permitimos señalar
los de JaimeVicens Vives, Historia social y económicade Españay Amé-
rica, Barcelona, 1957-59, 5 tomos; Vicente Palacio Atard, La España del
siglo XIX. 1808-1898. <Introducción a la España Contemporánea),Ma-
drid, 1978; Ramón MenéndezPidal, Historia de España, tomo XXXIV:
La era isabelina y el sexeniodemocrático (1834-1874),dirigida por José
María Jover Zamora, Madrid, 1981; Miguel Artola, La Burguesía revolu-
cionaria (1808-1874),Madrid, 1978, tomo y de Colección de Historia de
EspañaAlfaguara, dirigida por Miguel Artola.

Friedrich Heer, Europa, madre de revoluciones,Madrid, 1980, 2 to-
mos, y J. A. 5. Grenville, La Europa remodelada.1848-1878.Madrid, 1979.

José Luís López Aranguren, Moral y Sociedad. Introducción a la
moral social española del siglo XIX, Madrid, 1974.

2 Jordi Nadal, El fracaso de la RevoluciónIndustrial en España. 1814-
1913, Barcelona, 1975.
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empeñadaen mantener, ininterrumpidamente,situaciones criti-
cas conflictivas, las cuales comenzaroncon la «ausencia»del
Monarca del territorio peninsulary la consiguienteentradade
los franceses.Despuésde una etapaliberal —la de 1812—, pro-
pia y autodidactaque asombróa Europaentera,se sucedieron
períodosde gobiernospersonalistasen combinacióncon perío-
dos constitucionales.Una década> la de los años 30, agitada
y fermentadade nuevas ideas políticas~ compaginó los alza-
mientos con las protestas,las alianzas políticas con las frustra-
ciones individuales, las medidas legislativas liberales con los
golpes de Estado...La decisiónregia, volcada en nombrar su-
cesoraa Isabel, la hija primogénita,terminó por enfrentardos
sectoresnacionalesen una lucha fraticida que no trajo más
consecuenciasque el empeoramientoy el detrimentoeconomi-
co del país, el cual, a su vez, tuvo que recurrir a sus colonias
ultramarinaspara salvarsede la ruina general.

La isla de Cuba fue, desde la emancipaciónde las repúbli-
cas hispanoamericanas,la predilectadel Gobierno‘~, lo cual su-
puso connotacionespositivas y negativasfácilmente deducibles,
pues si bien esa protección sirvió para favorecerun desarrollo
económico importante, también implicó esfuerzospersonalesy
globales locales que debían repercutir más en beneficio de la
metrópoli que en el de la propia colonia.

La evolución política de la Isla fue más lineal y consecuente
que la de la Península. Una situación económica,basadaen la
agricultura, en franca expansión progresiva con el paso de los
años15, contribuyó a que la situación evolucionase, pasando de
una época en que las Facultades Omnímodasotorgadas a los
CapitanesGeneralessuponíanel norte de toda actuaciónpoíí-
tica, a otra en que los propios cubanosse empeñabanen la con-

‘> Para estudiary comprenderel movimiento de las ideas políticas
europeas,apartede las obras ya citadas,hasta1848, ver: JeanTouchard,
Historia de las ideas políticas, Madrid, 1985, 1.’ reimp. de la 5: edición,
pp- 397-446.

“ Las denominacionesque recibió por parte de los historiadores de
otros tiempos,como “la Perla del Caribe»,no deja lugar a dudasni ofre-
ce mejores comentariossobre la relevanciaeconómicade Cuba.

Historia de la Nación Cubana,dirigida por Ramiro Guerra Sánchez,
tomo IV: Ruptura con la Metrópoli (desde 1837 hasta 1868), La Haba-
na, 1952, Pp. 145-166.
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secuciónde unas libertadesmásnotoriasy que,.por contra, su-
16

mergieron a esteterritorio antillano en una cruentaguerra -

Los recursos económicos obtenidos desde el otro lado del
Atlántico significaban para la Penínsulaun importante baluar-
te que otorgabaseguridad,pero que en el lado ultramannoin-
dicabancada vez mayoresesfuerzospersonalesque repercutían
con especialincidenciaen la gentedel campo~ En las ciudades
más importantes,centros de hegemoníay efervescenciapolítica
y económica,especialmenteen La Habana,existía un fuertegru-
po social con unagran estabilidady quedisfrutabade una con-
siderableprosperidadeconómica‘~. Todasestascoyunturas,que
caracterizabanun comportamientodefinido y concreto, se unie-
ron a la promesasupuestapor la Constituciónde 1837, de cara
a la implantación de unas Leyes Especialesque rigieran de
forma más autonómicalos destinos de las Antillas españolas.
Ello se convirtió en el objetivo que guió, desde estos momen-
tos hastafinales del siglo, a hombresque desde su avanzaday
privilegiada posición social o intelectual forzaron la máquina
del Estadopara el levantamientode las pesadascargas metro-
politanas. -

Es evidente que la política ultramarina mantenida por el
Gobiernopeninsularadquirió un nuevo matiz, de serias reper-
cusionesa lo largo de toda la centuria, cuandola redacciónde
la Constitución de 1837 estableció,en su segundoartículo adi-
cional, la determinaciónde gobernarlas Provinciasde Ultramar
a través de Leyes Especiales.

De haber ocurrido la implantaciónde éstas, las Antillas hu-
bierangozado,desdeesa época, de una libertad política cierta-

16 Ramiro Guerra Sánchez,op. cit., pp. 63-142, en cuanto a la evolu-
ción política que abarca los años de 1837 a 1868, época intermedia entre
la dotacióny aplicación de las FacultadesOmnímodasy la guerra civil.

17 Las medidas económicasque llevaban los ComisionadosRegios al
Caribe, materializadasen la revisión de los ramosde Hacienda(A. H. N.,
Ultramar, Leg. 1072, Exp. 33, Docs. 42 y 52>, produjeron la alarma general
entre el pueblo cubano,que sospechabacon ésasun aumentode las con-
tribuciones y los impuestos estatales,A. 1-1. N., Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 34, Doc. - 14.

~ AlmudenaHernándezRuigómez, 1868. A/cateo, Lares, Yaro,., op. ch.,
pp. 60 y 70.
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mente importantepara la consecuciónde las aspiracionesisle-
ñas, y quién sabesi hubierapodido evitar resultadosposterio-
res tan tristementecélebrespara todos. Pero circunstanciasin-
ternasy externas,típicas de aquellos tiempos, impidieron que
éstascontarancon el régimen especialde gobernación prome-
tido por la Corona,ratificado por las Cortesy deseadopor los
antillanos~.

Cuando se concretó este primer acuerdo político se nom-
braron unas JuntasEspeciales21 destinadasa estudiar el pro-
blema político-administrativo de cada una de las islas; el es-
caso éxito que acompañóa su misión en aquellas tierrasy su
composición, eminentementeultramarina, provocó el nombra-
miento de unaComisiónque,con el titulo de Regia,pasó a Cuba
y PuertoRico (Apéndice1) con el fin de dar pronto término a
los trabajos iniciados por las Juntas.

Tres son los puntos que podemosdestacartras la lectura
de este documento.En primer lugar, es necesarioapreciar la
intencionalidadde la creaciónde la Comisión Regia. Su origen
se centraprecisamenteen el trabajoencomendadoa las Juntas,
quienesdebíanestudiarlos antecedentesbásicosrecomendables

“ Ramiro Guerra Sánchez,op. cit., pp. 63-80.
~‘ Esteproblema se arrastró a lo largo del xix, dejandoa las islas bajo

la administración de «las leyes de Indias, los Reglamentosy las Reales
Ordenes comunicadaspara su observancia»,citado en Juan Gualberto
Gómez, Bosquejode la Historia de Puerto Rico. 1493-1891, Madrid, 1973,
pp. 4445.

En Almudena HernándezRuigómez, 1868. Alcolea, Lares Yara..., op.
cit., Pp. 58-59 y 62-63, se explica la reiíercusión de las medidas guberna-
mentalesen relación al gobierno insular.

«¿Y acaso aquí no se. conocen las terribles consecuenciasde la re-
volución de 1837 cuandose cerraron las puertasde las Cortesespañolas
a los diputadosde Ultramar, no para condenara aquellospaísesal ab-
solutismo, que contra esa idea bien protestóel ilustre ArgUelles (lo mis-
mo que Vila, Caballeroy nuestroactual presidente), sino para resolver
los problemasultramarinos en un plazo que desgraciadamenteno llegó;
porque contra la voluntad de aquellos hombres ilustres sobrevinieran
terribles sospechase inesperadoscambiosde situación, dejandosobreel
viejo partido progresistala terrible responsabilidadde aquel sacrificio
que tantaslágrimas y tantos dolores hizo posibles en nuestrasAntillas
por espaciode cerca de cuarentaafios?», Rafael Maria de •Labra, La Po-
lítica colonia! y la Revolucidn Española de 1868, Madrid, Tip «Sindicato
de Publicidad», 1915, p. 44.

21 A. H. N, Ultramar, Leg. 1072, Exp. 33, Doc. 2.
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para el establecimientode las Leyes Especiales.Ya tenemos,
pues,una intenciónpolítica.

Sin embargo,estasJuntas,presididaspor la máxima autori-
dad de cada Islá, el Capitán General respectivo,estabancom-
puestasde hombres avecindadosen ellas y, por tanto, con su-
puestos«intereses’>.Es por esa razón que la petición elevadaa
la Reina, en relacióna la formación de estanueva Comisión, in-
cide en la necesidadde que los componentesprocediesende la
Península~ para que «concurrana la pronta conclusión de los
trabajos de las juntas», testimoniandouna base de desconfian-
za hacia los antillanosque gravó en demasiadasocasionesa la
política indiana de esta época, la cual sólo puede llegar a ex-
cusarsepor los condicionamientosgeográficos: el inconvenien-
te de la distancia marcó negativamentela gobernacióny difi-
cultó las comunicacionescon las tierras americanas~. Todos
estos factores,ampliadoscon apreciacionesde otra índole, crea-
ron abusosde poder y problemasde considerablerelevancia a
la hora de aplicar cualquier legislación,originandoel recelo go-
bernamental.

Otra intencionalidadmanifiestaen el texto subrayael princi-
pal carácterde la ComisiónRegia: el apartadode Hacienda,que,
excluido de los trabajosde las Juntas,se convertirá, como ve-
remosmás adelante,en la razón primordial de su aparición. El
trato especial que recibió este ramo puede observarsea partir
del estudio dedicado a las tareas de los comisionados en
Cuba24, quienes llevaban la recomendaciónde efectuarsus en-

~‘ Tales hombres elegidos para fonnar parte de la Comisión Regia
habíandesempeñado,o se encontrabandesempeñando,cargos importan-
tes en la Península,como eranel de Director General de Rentas,Jefe
Político de Madrid, Jefe de la EscuadraNacional de la Armada Nacional,
Ministro de la Gobernacióny Fiscal de la Audiencia de Albacete.

A. H. N., Ultramar, Leg. 1072, Exp. 33, Doc. 2, citado en Almudena
HernándezRuigómez, La Comisión Regiay su actuación en la isla de
Cuba, en 1839, Actas del VII Congresode] Instituto de Historia del De-
recho Indiano, celebradoen Buenos Aires, en 1983 (e. pfl.

“ «Se tratabade un punto delicado y a la par de un pueblo separado
por millares de leguas de Madrid. Siendo las comunicacionespoco fre-
cuentes,cualquier retraso y más cualquier olvido, tenía que ser fatal.
Se necesitaba,pues, mucho celo, extraordinaria solicitud.»

Rafael María de Labra, op. cit., Pp. 4445.
24 Entre estos trabajos tuvieron una atención especial,por parte de

los Comisionados,los referentesal: camino de hierro; subsidio extra-
ordinario de. guerra; movimiento comercial y mercantil; reforma del
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cargoscon el fin de no ir en detrimentode las islas, «estrechan
do másy más los fuertes vínculos con que estánligadas aque-
llas Provincias con la Metrópoli», con lo que se ponía de ma-
nifiesto el conocimientodel Gobierno sobrealgunasde las pro-
testas que habían tenido lugar en ellas y que eran fiel refle-
jo del nacimiento de algunos sentimientosanticolonialistas.

En este sentido se explica la última apreciación que resal-
tamos en relacióna la creaciónde la Comisión Regia: la rela-
ción política mantenidaentre la Penínsulay las islas, ¿era una
relación de dependenciametrópoli-colonias?

Distintos fines han marcado las colonizaciones realizadas
por las grandesnacionesa lo largo de la historia: colonización
por expansión, colonización por dominio, colonizaciónpor ex-
plotación, según los interesesde los países«centrales”.Las In-
dias nunca fueron consideradascomo colonias, en el sentido
que hoy se aplica al término, durante la etapa española2t ex-
tendiéndosea los territorios americanosel carácter, la vida,
las costumbres,las leyes y creenciasdel pueblo español, refle-
jados en muchosde los capítulos de las Leyes de Indias~, nor-
mativasqueya duranteel siglo xix, y con motivo del nacimien-
to de nuevasideologíasen el mundooccidental,no teníansen-
tido en las Provincias americanas,«agravadaspor una capri-
chosa cuando entorpecedoracentralización, encomendandosu
superior gobierno al elemento militar, víctima su administra-
ción del continuo trasiegode empleadosque desde hace años
implica en Españacualquiercambio ministerial, y castigadas
con el rigor de la suerteen esta última temporadacon terremo-
tos y huracanesque les dejaron al borde de una espantosarui-
na; el Gobiernoborbónico parecíano recordaraquellaslejanas
comarcas,sino parasus acostumbradasremesasde liberalesmal
avenidoscon las excelenciasde su paternal dominación... Cuba
y Puerto Rico, llamaron siempre de otro modo la atenciónde
nuestrosgobernantes:pero fuera de la preocupaciónmomen-

reglamento; reforma del sistema de aduanas; reforma del presupuesto
de 1840; acueductode Fernando VII; Juntade Fomento de Agricultura
y Comercio; Banco de FemandoVII; BienesNacionalesy Bienesde Re-
guiares; Diezmos, etc.

Almudena HernándezRuigómez,La Comisión Regia..,op. cit.
~‘ Ricardo Levene,Las Indias no eran colonias, BuenosAires, 1951.
26 Rafael Maria de Labra, op. cit., pp. 49-52 y 43.
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táneade sus grandesintereses,excitadapor las sangrientascon-
vulsiones que allí con frecuenciahan tenido efecto desde 1820
bastalos días actuales,aquellasislas fueron, de ordinario, con-
sideradaspobrementepor nuestrosinmortales, ya desdeel pun-
to de vista de los sobrantesque sus cajas repletas..., “cuando
Dios quería”, proporcionabanal Tesoro Nacional, ya habida
cuentade los muchosy suculentospuestosque su administra-
ción ofrecíapara recompensaralguna vez los méritos de tal o
cual funcionario peninsular—más comúnmente,para deshacer-
se de un enemigo,pagarservicios electoralesy aun domésticos,
y ocurrir, en fin, a las exigenciasde la política de compadres
que por tanto tiempo ha dominadoen España»~.

Vemos,pues,en el pensamientoliberal de la épocala denun-
cia efectuadacontra la administración españolaen las Anti-
llas, último baluarte españolen América, las cuales, nominal-
mente, recibieron el nombre de Provincias, pero las resultas
económicasquede ellas se esperaban,desdela independenciade
las RepúblicasHispanoamericanas,consolidaronun trato dife-
renteal de las otras provinciasespañolas,queempezóa despun-
tar desdelos últimos años del siglo xwn

El monopolio económicoestablecidopor Españaen aquellas
tierras, los impuestos,la mayoría de las veces implantadoscon
carácterde urgencia—tal fue el caso del Subsidio Extraordina-
rio de Guerra—y el desequilibradointercambiocomercial entre
los dos puntos del Atlántico, agravadopor la ausenciade una
determinaciónpolítica que los equipararacon el resto de las
provincias peninsulares,no denotan,precisamente,un trato equi-
parativo en igualdadde condicionescon éstas,sino más bien la
condición de un enclavegeográficoqueotorgabaa la metrópoli
beneficioseconómicosde considerablemagnitud.

La terminología de metrópoli que se apreciaen el documen-
to aquí presentadoexpresala realidad palpablede que todavía
en el pensamiento,y casi me atreveríaa decir que también en

“ Rafael María de Labra, La cuestióncolonial, Madrid, Tip. de Grego-
rio Estrada,1869, pp. 5-7 y 92-93, citado en Rl Anticolonialismoeuropeo.
DesdeLas Casasa Marx, Selecciónde Marcel Mene y RobertoMesa, Ma-
drid, 1972, Pp. 283-284.

“ Miguel Artola, América en el pensamientoespañoldel siglo XVIII,
Madrid, Revista de Indias, núm. 115 (1969), Pp. 52-58.
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la práctica,de los peninsularesexistíael conceptode «colonias»,
en su significadomás general,cuandose referían a estosterri-
torios. Cuba y Puerto Rico, posiblemente,tuvieron, en el con-
texto político de la Nación,un carácterpuramentemilitar y de-
fensivo, pero ello no restavalor a la riquezaallí contenida,que
no iba a ser rechazadapor el Gobiernoen un momentoen que
las necesidadeseconómicasdel xxx forzaban a buscaruna peti-
ción de ayuda, a vecesdesesperada,a las islas.

Si las Leyes Especialespara el gobierno de éstashubieran
tenido sufiel reflejo en la realidad,tal y comoprometía la Cons-
titución de 1837, las Antillas se habríanconvertidode jure y de
lacto en Provincias,y, en consecuencia,con los mismos deberes
y derechosy las mismasrepercusionessociales,políticas, econó-
micas y culturales que las provinciascon representaciónparla-
mentaria. Sin embargo,las relacionesPenínsula-Antillasqueda-
ron reducidas,en esta época, a una subordinación,principal-
menteeconómica,de éstashaciaaquélla.

Cabe destacar,una vez aclaradonuestro primer propósito
relativo a la política indiana en Ultramar, que la intencionali-
dad de esta investigación es reseñaraspectosadministrativos
importantesque se mantuvierona la hora de evaluarla misión
de los comisionados.

La orden que promuevela creación de la Comisión Regia
está materializadaen el Real Decreto del 28 de diciembrede
1838 (ApéndiceII), en dondese contienenalgunospuntos inte-
resantesa resaltarsobre el encargoregio.

Este,por encimade cualquierotra atribución, recomendaba
a la Comisión Regia «examinarel estado de la Administración
Pública»,que como se indicó con anterioridadno entrabaden-
tro de las pesquisasencomendadasa las JuntasEspeciales,des-
tacando,con ello y con el nombramientode los CapitanesGe-
nerales de las islas como Superintendentesde HaciendaPúbli-
ca, el sentido primordialmenteeconómico que prevaleció entre
los objetivos confiadosa la Comisión.

Destacadala razón dadaa su creación,entramosdirectamen-
te en uno de los problemasdel contexto,que convienereflejar
aquí por cuestionesde enmarquehistérico. Se trata de la auto-
ridad que debíaposeerla Comisión Regia y que se señalaen
estey en apéndicesposteriores:visitar, examinar,reconocer,m-
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dagar, promover y proponer estándentro de sus prerrogativas,
pero se subraya, con especial énfasis, la importancia y signifi-
cado que debía tener la Comisión para que «... proponga por
fin un plan de administracióny arreglo de oficinas los mas con-
venientesa aquellos paisesy mas acordescon el regimen de la
metropoli, a cuyo fin autorizo a la mencionadaComisión con
todas las facultades necesarias»‘~. A simple vista, estas reco-
mendacionesparecen encomendary atribuir unas potestades
mucho más amplias de las que,a largo plazo, sederivarían final-
mentepara su actuaciónen Cuba.

Así pues, las asignacionestransmitidas a la Comisión Regia
no parecíanrevestir un trasvasede potestadmayor que el que
luego se temió, lo que seguramentese debió al heqho de aña-
dir, en esta Real Orden. que se la proporcionaba o revestía
con todas las facultadesnecesarias.

Efectivamente,una primera impresión, indudablementene-
gativa, se apoderó de los habitantesy autoridadesde la Isla.
Cada uno por diferentes motivos, pero con un temor similar,
pues.coñ esta medida se podía establecer«una cadenade inte-
resesrecíprocos en términos que la prosperidadde aquellasre-
dunde en beneficio de esta»‘~.

Esto fue, sin duda alguna, lo que más preocupóa los cuba-
nos, pues esta afirmación confirmaba el carácter indudable-
mente económicoque- se le dabaa la Comisión Regia, presupo-
niéndoseque ello aportaría restriccioneseconómicas,aumentos
de los impuestos y tributos, disminución de los gastospresu-
puestados...,como así, efectivamente, ocurrió.

El casono fue único en la hi~toria de las Indias, puesel Go-
bierno siempreutilizó un número de instituciones,como la Visi-
ta, con el fin de aportar numerario~ y que, en consecuencia,
crearonproblemasde adaptacióny aceptaciónpor parte de la
población, que se resistíaa un mayor contról económicoque
solucionaralas penuriasde la metrópoli. El caso de la visita

29 Artículo 1.’ del Real Decreto de creación.(El subrayadoes mío.>
A. fi. N., Ultramar, Leg. 1072, Exp. 33, Doc. 52.
Tampocola visita de Arecheal Perú fue bien recibida, como nos lo

demuestraVicente PalacioAtard, Arechey Guirior, observacionessobre
el fracaso.de una visita al Perú, Sevilla, Anuario de Estudios America-
nos, T. III (1946>, Pp. 269-376 (para ver el éxito de la -misión de Areche,
p. 284).
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efectuada por Areche al Perú, en el siglo xvm, no es más que
un ejemplo, por otro lado, muy significativo 32•

El Gobierno, con motivo de la guerracarlista, pretendíaen-
viar la Comisión Regia para obtener un posiblebeneficio de la
prosperidad de la Isla, informando y corrigiendo abusos,por
lo que no debe extrañarque al comunicarsela orden de envio
la alarma fuese general”

Tampoco entre las autoridades políticas isleñas, de marca-
das tendenciasconservadoras,se recibió de buen grado la noti-
cia del destino elegido para la Comisión, pues,apartede las ins-
trucciones que se le habían dado, se temió por una posible re-
ducciónde suspotestades.Este temor se manifestóespecialmente
en el Capitán Generaly el Intendente.

Los primeros roces surgieron con el Capitán General. Este,
previendo la disminución de sus funcionesy la ambivalenciade
las facultadesconferidasa la Comisión Regia, se apresuró a or-
denar que «sin el conocimiento de mi autoridad no se procede-
rá a otra cosa que a la adquisición de todas las noticias que

«Muchos, muy concretos y muy complejos problemas tenía que
abordarAreche en su misión, .. Su realizaciónno habíade resultarnada
sencilla,ni tampocofácil. El anuncio de una remocióntan importante en
el sistematributario tenía que excitar la enemigade. todos los que temían
salir perjudicadoscon el cambio, que eran los más de los poderososde
aquelpaís- Pero el ánimo de Areche no se arredrabaante la considera-
ción de estalucha. El ataquea inveteradosusosy abusos,a vicios con-
sagrados,a sistemascaducos,necesariamentehabía de provocar un cho-
que, en el que el reformador luchaba con solas sus fuerzas y en una
tierra desconocidapara él y lejana de la metrópoli contra la alianza
general presumiblede los anti-innovacionistas.Para salir airoso de este
combate en aquel terreno enemigocon las sutiles armas de. la persua-
sión, el buen tacto y la flexible energía.»
Vicente Palacio Atard, Areche y Guirior. - -, op. cit., p. 285.

u.. - fue generalla alarmaquese propagóen todaslas clases,y como
los malos se valen de cuantosmedios pueden adoptarpara estraviar la
opinión, consideréllegado el momento de esplicarmeprivada o particu-
larmente, a fin de que haciendosenotoria la seguridadde que aquí no
se procederíaa alteración algunasin esponeryo a 5. M. su conveniencia
o utilidad, se tranquilizaranlos ánimos de los buenos,y los malcontentos
no aumentasensus filas o proselítos. Este temperamentono dejó por
de pronto de producir el efecto que yo deseaba;pero las noticias pos-
terioresrecibidaspor cartasrelativas a la Comisión y las RealesOrdenes
que se le han pasadopor el Correo que acabade llegar de la península
y se anuncianparticularmente,han renovado el temor, el disgusto y la
desconfianzade un modo bastantesensibJt»

A. H. N., Ultramar, Leg. 1072, Exp. 34, Doc. 14, núm. 1.
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seanconvenientesparallenar el objeto que5. lvi. se ha propues-
to a la creaciónde la ComisiónRegia»W Era fácil suponerque
a la jerarquía política de la Isla no le agradabala disminución
de sus poderes,ni mucho menos que alguien enviado desde el
otro lado del Atlántico pudieseestarpor encima de ella ‘~.

Por eso, don Joaquín Ezpeleta,por aquel entoncesCapitán
General de Cuba, buscó todos los medios a su alcancepara im-
pedir que la Comisión llegasea actuar en la Isla, aduciendo,en-
tre otras razones,el absolutodesconocimientoque sobreella te-
nían los comisionados,estimandoque «la latitud que se la con-
fiere en el desempeñode su encargo,la considerofecundaen in-
convenientesy sumamenteexpuestaa hacer época triste y de-
plorable en la historia de estaisla. - - », por lo que «el medio más
eficaz y cierto para que esta política llegue al grado de engran-
decimiento a que es llamada y auxilie a la metrópoli, es no in-
terrumpir ni variar en lo más mínimo la política y sistema que
la ha regido hastael día» ‘~.

Desdeotro ángulo, la manifestaciónque dejó traslucir el In-
tendente,don Claudio Martínez de Pinillos, Conde de Villanueva,
al nombrarsela Comisión Regia,reflejó un sentimiento más per-
sonal que político. Enfrentado directamentecon el Comisiona-
do principal, don Agustín Rodríguez, desde 1821 ~, buscó afa-
nosamenteel modo de deshacersede ella, haciendo uso del apo-
yo de hombres influyentes y acomodadosde la Isla, entre los
que se encontrabanlos miembros del Ayuntamiento~. No con-
siguió nada,porqueel trabajo de aquéllacontinuó el cursomar-
cadopor la ley.

Todos estos recelos y desconfianzas,provocadospor la apa-
rición de la Comisión Regia en Cuba, típicos, por otra parte, de
las visitas enviadasa América —y muy especialmentede las que
se trasladaron a lo largo del siglo xviii—, supusieron nuevos

‘ A. H. N.. Ultramar, Leg. 1072, Exp. 34, Doc. 2.
“ «Todas las Visitas tropezaroncon la enconadaresistenciade los

Virreyes», Vicente Palacio Atard, Areche y Guirior. ., op. cit., p. 290.
A. H. N., Ultramar, Leg. 1072, Exp. 34, Doc. 14, núm. 1.

“ Cuandoéste ocupabael cargo de Factor de Tabacosen la Isla se
negó a aceptarla autoridaddel Intendente,A. H. N., Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Docs. 53 y 54.

U A. H. N., Ultramar, Leg. 1072, Exp. 37, Doc. 10.
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cambios en las instruccionesotorgadas,a las que más adelante
me referiré.

Es necesarioinsistir respecto a este particular en algo que
ya se ha dicho, las instruccionesotorgadasa la Comisión Regia
(ApéndiceIII), debido a que de la misión que se le encomienda
nace la tesis principal que nos proponemosdemostraren este
artículo. La idea consisteen estableceruna relación lógica —a
través del estudio de los puntosmás destacablesde la misión de
los comisionados—con objeto de ver si a aquélla puedeconsi-
derársela dentro del marco de una importantísima institución
indiana: la Visita.

La administración indiana contaba con un sustanciosonú-
mero de instituciones, en su mayoría de origen castellano~,

que, trasladadasen un momento concreto a América, sirvieron
para controlar la actuación de los Oficiales Reales. En esta lí-
nea se enmarcanlas residencias,las pesquisasy las visitas.

Los estudiosos del tema destacan,especialmente,la inicial
confusión que se dio en los papelesoficiales a la hora de dis-
tinguir las atribucionesde cada una de ellas ~, aunquees noto-
rio el esfuerzoque se hacepor resolver, dirimir e investigar las
competenciasde estastres instituciones41

~‘ Luis García de Valdeavellano,Las «Partidas» y los orígenesmedie-
vales del juicio de Residencia,Madrid, Boletín de la Real Academia de la
Historia, núm. 153 (1963), Pp. 205-246.

Herbert Ingram Priestley, José de Gálvez, visitor general of New
Spain (1765-1771), Berkeley (California>, 1916, pp. 84-90.

~««Ello ocurre a principios del siglo XVII, existiendo hasta entonces
una confusión entre visita, residenciay pesquisa—nacida de su inicial
similitud— que se traduceen los textos legales,en los documentosy aun
en los tratadistas jurídicos, por el empleo indistinto de los tres voca-
blos», Guillermo Céspedesdel Castillo, La visita como institución indiana,
Sevilla, Anuario de Estudios Americanos, III (1946), p. 985.

«Las frecuentesanfibologíasdel lenguaje de los escritoresde la época,
nos demuestranque la distinción no era muy clara ni aun en momentos
en que ambas (visitas y residencias)se aplicaban a diario. Tan pronto
se habla de ‘visitar en forma de residencia’,comode ‘residenciarpor vía
de visita’. Los equívocoscontinúanen la terminologíalegal y en la mente
de los recopiladoresde 1680 que incluyen leyesexclusivamentereferentes
a las visitas en el título de las residencias»,JoséMaría Mariluz Urquijo,
Los juicios de residencia indianos, Sevilla, 1952> Pp. 255-256.

ismael Sánchez-Bella,La organización financiera de Zas indias (Si-
glo XVI), Sevilla, 1968, Pp. 282-291.

Guillermo Céspedesdel Castillo, op. cit, PP. 986-993.
fosé María Mariluz Urquijo, op. cii., Pp. 255-266.
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Dado que la hipótesis de este trabajo trata de establecerun
paralelismoentre la visita y la Comisión Regia, pareceoportuno
introducir una pequeñaaproximaciónsobrelos podereso facul-
tades del régimen de la primera para constituir, posteriormen-
te, su relación con los de la segunda.Paraello nos vamos a ba-
sar en.dos estudiosque, a nuestro juicio, definen de modo ad-
mirable las competenciasatribuidas a la visita. Nos estamosre-
firiendo a los de José María Mariluz Urquijo y Guillermo Cés-
pedesdel Castillo 42

La visita es una institución jurídica, con carácterde inspec-
ción y procedimiento más o menos secreto,cuya misión recae,
fundamentalmente,sobre organismoscolectivos, con gran exten-
sión jurídico-territorial, como las Audiencias~ o los Virreina-
tos ~, aplicándosea todos los funcionarios que en ellos trabaja-
sen,quienesno por ello tenían la obligación de cesaren sus en-
cargos,como ocurría con los juicios de residencia.

La visita no era periódica, sino que respondíaa las necesi-
dadespromovidas por las quejasy denunciasde los abusossu-
fridos por los habitantesde aquellastierras, los cualeselevaban
la petición de inspección, decidiendola Corona su traslado.

Determinados los límites de su circunscripción, el visitador
podía inspeccionarcuantos lugaresy personasdeseara,no exis-
tiendo término cronológico para su estadía. Sus facultades se
reducíana elevar ijiformes de cuantasirregularidadesobservasen

Carlos Molina Argiiello, Visita y Residenciaen Indias, Actas del III
Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano,
celebradoen Madrid, los días 17 a 23 de enero de 1972, Madrid, Instituto
Nacional de Estudio~ Jurídicos, 1973, Pp. 423-431. -

Inmaculada Rodríguez Flores, Decisiones del Consejo de Indias en
materia de Visitas,y Residenciasa traves de la obra de Lorenzo Matheu

Sanz, Actas del III Congreso del Instituto Internacional de Historia
del Derecho Indiano, celebradoen Madrid, los días 17 a 23 de enero
de 1972, Madrid, Instituto Nacional de EstudiosJurídicos,1973, Pp. 433-474.

Leopoldo Zumalacárregui,Visitas y residenciasen el siglo XVI. Unos
textospara su distinción, Madrid, Revista de Indias, núm. 26, año 7 (oc-
tubre-diciembre1946), Pp. 917-921.

“ Ops. cits,. PP. 255-266 y 984-1025, respectivamente
<‘ Ismael Sánchez-Bella,Visitas a la Audiencia de México ?Siglos XVI

y XVII), Sevilla, Anuario de Estudios Americanos,XXXII (1975), Pp. 373-
402.

“ Importantesson‘las visitas que se. organizan,en el siglo Xviii, a los
Virreinatos americanos,tales como la de José de Gálvez, a Nueva Es-
paña, o la de Areche, al Perú, y sobre las que más adelanteinsistiremos.
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durantesu permanenciaen América, por lo que sus sentencias
—si se me permiteadoptaresta terminologíajurídica— no eran
definitivas, pero si eran«aprobadas»por el Consejode Indias ya
no podíanser recurridas.

Ahondandomásen el tema> hemosde advenir sobrela exis-
tencia de distintos tip&s de visita, segúncuál fuera el carácter
quemotivara su aparición,el lugar destinadoa tal inspeccióny
los hombresque la llevaran a cabo. Esta división se encuentra
perfectamentedesarrolladaen el estudio de Céspedesdel Casti-
lío ~t quien distingue entre su carácter,civil o eclesiástico,si
estabangiradas por Alcaldes, Corregidores o Gobernadores,si
afectabana Cabildosu otras dependenciasindianas...,señalan-
do, finalmente,la separaciónde competenciasentre la visita es-
pecífica y la visita general.

Efectivamente, la administración de las tierras americanas
requeríaun control obvio por parte de la Coronaespañola,cosa,
de otro lado, no tan fácil de obtenerdebido a la enormedistan-
cia geográfica y, en consecuencia,a la «separación»—enten-
dida en el más amplio sentido de la palabra—existente entre
ambosmundos.Alrededor de esta distanciagiraron y se condi-
cionaron, desde el primer momento, las relacioneseconómicas,
socialesy políticas de la metrópoli con sus colonias.Parasuplir
estasdeficienciasy mantenerun riguroso cumplimiento de las
leyes, la administraciónpeninsular tuvo la necesidadde apoyar-
seen nuevasfiguras políticas, funcionarios que fueron enviados
a América,en muy diferentesocasiones,con el fin de investigar
in situ la actuaciónde organismosoficiales o de autoridadespú-
blicas.

Este fue, entre otros, el origen inmediato del visitador, del
juez de residenciay del pesquisidor.Puesbien, para compren-
der la razón aducidaen torno al paralelismoentre la línea de
actuaciónmantenidapor la figura y el organismo,el visitador
y la visita, y la relativa a los miembros de la Comisión Regia,
debeprofundizarseen el estudiode las Instruccionesotorgadas
a estaúltima.

<> Op. cit., PP. 994-1004.
“ InmaculadaRodríguez Flores op. cit., p. 441.
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Pero antes debe recordarseque fueron muchas las visitas y
los visitadores enviados a América durante los siglos xvi y
xvn ~, pero por diversas razonesresulta más importante para
nuestroobjetivo histórico referirse a las del siglo xviii, y más
concretamentea las llevadasa cabopor Joséde Gálvez~ y José
Antonio Areche~, en los Virreinatos de Nueva Españay Perú,
respectivamente,sobre todo por ser más coetáneoscon la Co-
misión Regia y> por tanto, resaltar en ellas y en su legislación
el carácter de modernidadque las reformas borbónicas trans-
cribieron. A pesar de ello, el alcancey la trascendenciade estas
dos visitas, de sentidoeconómico,pero con mayor trascenden-
cia política ~, fueron, desde todos los puntos de vista, de una
importanciasuperiora la de la Comisión Regia.

Aunque se han encontrado puntos de disparidad, ¿ qué es
lo que nos hace ver en la Comisión Regia un organismo con
similares funcionesa las de la visita?

En primer lugar, el propósito que motivó su desplazamiento
a las Antillas tuvo su parámetro inicial en un asunto político:
la creación y elaboración de las Leyes Especiales.Es notorio
que las visitas, la mayoría de las veces, fueron enviadasa In-
dias con el fin de corregir abusosde poder. Tampocoes menos
cierto que esta fuera una de las funciones de la Comisión, pero
en ambas también se destacauna tarea encaminadaa investi-
gar el ramo de Hacienda, procurandocumplir y hacer cumplir
las disposicionesgubernativas.

Por tanto; su presenciaen las Antillas, más que una peti-
ción hecha desdelas islas, se debe a una determinación del Go-
bierno, que, dada la penuria económicapor la que atravesaba
la Nación —la elevadadeudaexterna, la pérdida de los ingresos
económicos procedentesdel continente americano y la guerra
carlista—, necesitabaobtener,urgentemente,unosrecursossufi-
cientesparaelevar el nivel de vida nacional.

‘ JoséMaria Mariluz Urquijo, op. cit., pp. 255-266.
Herbert Ingram Priestle.y, op. cit.

“ Vicente Palacio Atard, op. cit.
50 «Aunque tuviesen como fin subsidiario remediar abusos,dichas vi-

sitas, y otras coetáneasde menor envergadura,son en realidad el ms-
tminento de Carlos III para aplicar en Indias sus amplias reformaste-
rritoriales, políticasy económicas»,Guillermo Céspedesdel Castillo, op.
cit., pp. 1004-1005.
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El lugarde acción encomendadoa la Comisión es otro dato
que, indudablemente,nos condiciona a la hora de encasillaría
dentro del tipo de las visitas generalesSI, las cuales realizaron
sus instruccionesen un enclave territorial de considerableex-
tensión,bien fuera un Virreinato o una CapitaníaGeneral. De-
bido a que en estos años las Antillas constituíanlas últimas po-
sesionesque le restabana la Coronaen América, y aunquede
restringidasextensionesgeográficas,formabanparte, desde ha-
cía tiempo, de un mismo entornogeo-históricoy, por tanto, de
un mismo engranajepolítico. Y es, en ambas islas, donde los
comisionadostienen la obligación de realizar su trabajo, tras-
ladándosecon absolutamovilidad a través de todo el territorio,
duranteun períodoestablecidoen nuevemeses.

Los hombresseleccionadospara esta misión son propuestos
a la Reina, de quien dependerála aprobaciónfinal 52, por el Con-
sejo de Ministros. Indudablementeno son hombrescon la fama
y la talla política de Gálvez o Areche, pero son profesionales,
hombrescon importantescargosen la estructuraadministrati-
va peninsularo antillana~, hombresen quienes-la Corona y el
Gobierno podían depositar su máxima confianza, como así lo
exigía el decidido empeñopeninsularpor obtenerlos resultados

54

encomendados
El poder conferido a los comisionadostambiénnos hace re-

flexionar sobre el recibido por los visitadoresdel xviii. Tienen
prerrogativasescasamentedelimitadasy a vecesponen en tela
de juicio. el poder de las máximas autoridadesamericanas,de
ahí el inicial rechazopor parte de la sociedaden el momento
de la llegadaa su destino,dificultando su tarea.

Sin embargo,y como ya se ha observadoanteriormente,los
miembrosde la ComisiónRegiano teníanmásque informar, vi-

Guillermo Céspedesdel Castillo, op. cit, p. 1007.
“ Real Decreto de creación de la Comisión Regia, A. H. 14. Leg. 1072,

Exp. 33, Doc. 2.
» A. H. N., Leg. 1072, Exp. 33, Doc. 2.
> «Ha de reconocerseque la elecciónde personasfue hechasiempre

con exquisito cuidado.El cargo era de grave responsabilidad,muy difícil,
muyexpuestoal fracaso, y de por si desagradable;por tanto,no aspiraban
a él advenedizosy osadosen busca de provechospersonaleso fáciles
éxitos.- Se elegíanpara estacomisión letrados de confianza,madurez y
cierta categoría»,Guillermo Céspedesdel Castillo, op. cit., p. 1005.
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sitar, examinary, en consecuencia,proponer al Gobierno las re-
formas que considerasenoportunas.

A] igual que Je visita ~, podían designaren su lugar de tra-
bajo subalternosque, bajo sus órdenes,les ayudasenen la re-
copilación de datos,instruir diligencias,oír las quejasy actuar
con prudencia para despuésemitir el juicio más objetivo po-
sible.

Es también interesantecotejar los puntos de relación entre
las visitas y la Comisión Regia en cuantoa su elevadocosteeco-
nómico~. Esta fue, junto con la firma del Convenio de Vergara,
la razón inés importantequepusofin a la misión de la Comisión,
cuando ésta se encontrabaen Puerto Rico, sin concluir sus in-
vestigaciones -

Estasson, en general,las líneas de reflexión que me han in-
ducido a establecercómo la relación Comisión Regia-visita po-
día destacarseen el mismo ámbito jurisdiccional. Pero hay que
tener en cuenta que la trascendenciade Españaen América es
mayor en el siglo XVIII que en el xix, de ahí que al carácterde
aquélla no quisiera dársele las mismas prerrogativas institucio-
nalese incluso nominalesque a la visita.

Como ya se ha tenido oportunidad de observar, las protes-
tas elevadaspor las autoridades isleñas ante el anuncio de la
constituciónde la ComisiónRegia provocaron, poco tiempo des-
pués, la aparición de normativas gubernamentalesmás preci-
sas sobre las atribucionesde ésta (ApéndicesIV y y), a través
de las cualesse puedeapreciarel propósito españolde unificar
los lazos entrepeninsularese isleñosy, sobre todo, revisar cual-
quier contrariedadque perturbara la paz de aquellos paísesy
provocarael malestare incomodidadde las autoridades,así como
un encargoespeciala la Comisiónpara quese dedicara,con ma-
yor profundidady por encimade otrastareas,a la empresaeconó-

“ Guillermo Céspedesdel Castillo, op. cit., Pp. 1006-1009.
‘ «La visita tenía otro (inconveniente)grande, económico: era carí-

sima. Todo el equipo visitador necesitabaestar bien pagado; así lo re-
quiere la gravedad, la categoría,la responsabilidady el trabajo anejos
a su misión», Guillermo Céspedesdel Castillo, op. ciÉ, p. 1010.

“ Ver: A. H. N, Leg. 1072> Exp. 33, Doc: 74, sobreel fin y cese de la
Comisión Regia; y también, A. H. N., Leg. 1072, Exp. 34, Doc. 4, para
observarla relación de gastos de la misma.
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mica, consiguiendocon ello resaltarel fin prioritario que se dio
a su creación.

Las atribuciones de ésta, se dice, eran únicamenteconsulti-
vas, debiendoproponer al Gobierno las medidasque considera-
se mejores para el progreso de la Nación, pero jamás podría
tomar por ella misma decisionesni resolucionesque alteraran
la legislación antillana.

Esto refleja los poderes políticos de la Comisión Regia, lo
cual, como vimos, no impide que el recibimiento que se le hizo
en Cuba fuera bastantecontrario a los designiosreales,ya que
llegó con la intencionalidadprimordial de reducir los presupues-
tos, disminuir los gastosy acelerar la consecucióndel Subsidio
Extraordinario de Guerra.

Por todo ello, consideroa la ComisiónRegia como una visita
del tipo de las efectuadaspor Gálvez y Areche, aunquesin llegar
a tener la resonanciade aquéllas,quizá debido a la rapidez con
que la Penínsulapuso fin a su mandato,quizá porque las islas
pusieron un gran esfuerzo en oponersey retrasarsus trabajos.
También fue ésta una causa que aplazó el éxito de otras visitas
que, sin embargo,lograron una gran repercusión,tal como fue
el caso de la de Areche~, cuyo objetivo principal, buscardinero,
importó lo suficiente para que las autoridadesy el pueblo pe-
ruanose opusierana su presenciaentreellos.

Posiblementesea la visita efectuadapor Gálvez la conside-
rada más importante de cuantasse hayan realizado en Améri-
ca; su misión, más política que económica,se vio pronto coro-
nadapor el éxito, lo cual se debió, en parte, a la ascendenciay
trascendenciadel personaje,a su habilidad política, al renom-
bre que ya poseíaen la Península>a su bien haceren el Virrei-
nato de Nueva Españao, simplemente,a su posterior nombra-
miento como Ministro.

En cualquier caso, y aunque con un crédito mucho más
limitado, la labor efectuadapor la Comisión Regia, que cum-
plió sus objetivos básicos,puede ser consideradacon un para-
lelismo evidente con aquellasinstituciones indianas que fueron
enviadasdurante la etapa colonial. Su estancia,muy corta, su

51 Vicente Palacio Atard, op. cit., PP. 284-285.
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costo, muy elevado, y los interesesantillanos, muy fuertes,fue-
ron razonesmás que suficientes para que, tras un trabajo con
el que se enfrentaba—entiéndaseen su sentido más estricto—
día a día, la visita realizada a las islas tuviera poca resonancia
entre los medios políticos peninsulares.Las reformas que pro-
pusono llegaron a efectuarsey las Antillas quedaronen el mis-
mos estado,tranquilo y relajado,en el que se hallabandosaños
antes.

APENDICE 1

Comisión Regia de Ultramar creada por Real Decreto de 28 de Di-
ciembre de 1838 para visitar y examinar los establecimientosy oficinas
y particularmenteel ramo de Haciendaen las Islas de Cuba y Puerto
Rico.

Exposición del señor Ministro de Hacienda

Señora: La Constitución de la Monarquia previene en el segundode
sus articulos adicionales que “las provincias de Ultramar serángober-
nadaspor leyes especiales»,y el gobierno de y. M. deseosode que en
el acuerdode estasse procediesecon el detenimientoque exije la grave-
dad del asuntoy con el caudalde datosy noticias que es indispensable
examinary tener en cuenta para la consecucióndel asunto,propuso a
y. M. y V. M. se dignó aprobar en el Ministerio de Marina, Comercio y
Gobernaciónde Ultramar que la adquisición de todos estos antecedentes
se confiasea unasjuntas especialescongregadasen la Isla de Cuba, en la
de Puerto Rico y en las Filipinas.

No hay tiempo para saber la llegaday cumplimiento de estadisposi-
cion en las últimas Islas. De la primera y segundaconsta ya que las
juntas dieron principio a sus trabajos, teniendoalgunosbastanteadelan-
tados, y siendo de esperar que concluyéndolos,desempeñensatisfacto-
riamenteel objeto de su cometido.Mas como estasmismas juntas, aun-
que presididaspor los respectivoscapitanesgenerales,a la vez gefes
politicos Superioresde las Islas se componende sujetos, que estos han
debido elegir entre empleadosy vecinos de ellas, convienesin duda que
otros individuos procedentesde la Península,nombradospor V. M. di-
rectamente,y que se hallen dotadosde prudencia,actividad e instruccion
acreditadaen los negociosde Ultramar, se trasladena las Islas y con-
curran á la pronta conclusion de los trabajosde las juntas 6 que expo-
niendo sobreellos lo que su razon y conocimientosles dictaren,ilustren
al gobierno en cada uno de los ramos y negociosque debansujetarse
a leyes especialesen beneficio de las Provincias de Ultramar.

En materia de Haciendaes todavia mas necesariaestamedida. Inci-
denciasocurridas en la Isla de Cuba al tiempo de cumplirsela mencio-
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nada Real órden de 28 de Julio dieron margená que por otra espedida
por el de Haciendaen 4 de Diciembre del mismo a~o de 1837, se acor-
daseescluir este ramo del conocimientode las juntas; y por lo tanto
importa que. estos Comisionadoslleven especial encargo de examinar
todos los pormenoresde. esta parte esencial de la administración, ha-
cer efectivas todas las disposicionesdel gobierno de V. M. y proponer
todas aquellas reformas que puedan conducir á la prosperidadde las
islas, asi como al fomento de la Hacienda pública sin detrimento de
esta misma prosperidady estrechandomas y mas los fuertes vínculos
con que estan ligadas aquellas Provincias con la Metrópoli.

Esteés, Señora,el objeto de los proyectosde decretosque, por acuer-
do del Consejo de Ministros, tengoel honor de elevar á la consideracion
y aprobacionde y. M.

Madrid, 28 de Diciembre de 1838 = Señora= A L.R.P. de VM. = Pío
Pita.

(AH.N, Madrid, Sección de Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Doc. 2).

APENDICE II

Real Decreto de 28 de Diciembre, mandando hacer la visita de las de-
pendenciasy Oficinas de Ultramar.

En exposicion de esta fecha, aprobadoen Consejo de Ministros me
habeis manifestadola medida acordadaen Julio de 1837 con el fin de
preparar la ejecucion del segundode los artículosadicionalesa la Cons-
titución de la Monarquia que previene se gobiernen por leyes especia-
les las Provinciasde Ultramar; y la necesidadde que una comision par-
ticular pasede la Penínsulaa las Islas de Cuba y Puerto Rico para exa-
minar el estado de la administracion publica en ellas, especialmente
respectoal importante ramo de Hacienda,y tambien para proponer las
reformas y mejoras que considereconvenientes.Hecha cargo de los fun-
damentosde esta exposicióny conformandomecon el dictamen del re-
ferido Consejo de Ministros, en nombre de mi Augusta Hija la Reina
W Isabel 2t he tenido a bien acordar lo siguiente

Art. 12 Se nombrará una Comision con título de Regia de tres 6
cinco individuos que me propondra el Consejo de Ministros, para que
trasladandosea la Isla de Cuba y succesivamenteá la de Puerto Rico,
bajo la presidenciade los Capitanes Generales,a quienesdesdeahora
nombro Superintendentesde la Haciendapública de ellas respectivamen-
te, visite y examinetodos los establecimientosy oficinas de cualquiera
de los ramos de la administracion pública, y muy particularmente los
de Hacienda; reconozcasus cuentas, orden y manejo; indague sus cir-
cunstancias,defectos,reformas y mejoras de que seansusceptibles,de
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cualquier clase, examine el estadoen que se halla el cumplimiento de
las leyes y Realesórdenes; promuevael que lo tenga pronta y escrita-
mente en todas sus partes; y propongapor fin un plan de administra-
cion y arreglo de oficinas los mas convenientesá aquellospaises y mas
acordescon el regimen de la metropoli, á cuyo fin autorizo a la mencio-
nada Comision con todas las facultadesnecesarias.

Art. 2y La Comision evaluará su encargo en el término, perentorio
de seis mesesen la Isla de Cuba y tres en la de Puerto Rico, arreglando-
se para ello á la intrucción y órdenesque le cornunique mi gobierno.

Art. 3-’ Los individuos de la Comisión disfrutarán durante su encar-
go el sueldode Ultramar correspondienteá su actual 6 último empleo
activo en la Península,cobrando de las Cajas de aquellas Provincias, y
ademasse. abonaráná la Comision los gastosprecisos de Oficina y via-
jes á propuestade los Superintendentes,y mediantemi Real aprobacion.

Art. 4.’ En cuanto á las Islas Filipinas me propondráel Consejo de
Ministros lo conveniente respectoá la ejecucion de ellas de lo preveni-
do en estemi Real decreto tendreislo entendido,y dispondréissu cum-
plimiento =

Rubricado de la Real mano = En Palacio á 28 de Diciembre de 1838 =

A D. Pío Pita.

(AHN., Madrid, Sección de Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Doc. 2>.

APENDICE III

CoNsEjo DE MINIsTRos

Instrucción para la Comisión regia que debe pasar á las Antillas en con-
formidad de lo dispuestoen los RealesDecretosde 28 del mesproximo
pasado.

El objeto primordial que 5. M. se ha propuesto al crear esta Conii-
sion es el de proporcionar por medio de un examenpositivo y local to-
das las luces y antecedentesque necesitael Gobierno para someter á
su Real resolucion con toda la instrucción y acierto que son de desear
las providencias que reclama el bien general del estadoy el particular
de las interesantesposesionesUltramarinassobrecada uno de los ramos
y negociosque han de sugetarseá leyes especialessegur lo dispuesto
en el artículo 2.’ adicional de la Constitucion de. 1837. tos trabajos de la
Comisión deben por tanto abrazar la administracionpublica en general
investigandoel estadoen que esta se halla especialmenteen lo tocante
al ramo de Hacienda,promoviendo la mas pronta y esactaegecucionde
las Leye.s y Reales resolucionesy proponiendopor resultadode sus ta-
reas el plan de administraciónmas conveniente.



La ComisiónRegiay su actuaciónen la isla de Cuba (1839> 59

Estas indicacionesbastanpara demostrartoda la importanciay fijar
el verdaderocaracterde la comisión sin que en materia tan bastay de-
licada seaposible trazarleminuciosamentela marchaá que debe atener-
se en cada uno de los casos que puedan presentarseley en esta razon
solo se le indicaran en estas instruccionesalgunospuntos y reglas gene-
¡-ales, reservandose5. M. el prescribirle oportuna y sucesivamentelas
demas disposicionesque juzgue conducentesal mejor desempeñode su
trascendentalencargo.

1.’ La Comision se instalará tanto en la Habanay Puerto Rico como
en los denias puntos á que puedan dirigirse sus miembros en los edifi-
cios pertenecientesal Estado que eligieren sus Presidentes.

2.’ Podrá ecscoger entre los Empleados de Gobierno residentesen
aquellas Islas el Secretarioy demasSubalternosnecesariospara ausiliar
sus trabajos, sin que a estos se les abone sueldo ni gratificación por
este motivo; y 5. M. tendrá presenteel merito que contraiganen la
referida ocupaciónpara que seanatendidos oportunamente.

3y Podrá dividirse en Seccionesencargadasdel ecsamené informe
de negociosdeterminados;cuyo acuerdoy despachoes de su atribucion.

4.’ Formará el Reglamentopara su regimen interior que pondrá en
practica interinamentehastala aprobaciónde 5. M.; en la inteligencia
de que para sus acuerdosy determinacionesserá valida la mayoría de
votos, tendiéndoledecisivo el Presidenteen caso de empate.

52 Habiendosemandadoestablecerpor Real orden de 28 de Junio
procsimo pasadoJuntas locales con un objeto analogoal que sí bien en
mayor escala,se confía ahoraá la Comisión Regia, deberáser el primer
cuidado de esta ecsaminarel estado en que se hallan en la Habana y
Puerto Rico los trabajos de dichas juntas coadjubandoá su pronta con-
clusión si aun estubierenpendientes,pero en el caso de que ó dichos
trabajos estén concluidos 6 se hayan disuelto aquellas Juntas en cum-
plimiento de lo prevenido por 5. M. con posterioridad á la indicada fe-
cha no volverán á reunirsey la Comisión regiaprocederápor sí en unión
con los GobernadoresCapitanes Generalesrespectivosá perfeccionar lo
que las referidasJuntashubiesenhecho,tomandobien de sus individuos
bien de otras personasque considere de toda confianza por su lealtad
y conocimientoscuantos informes y datosnecesitepara alcanzarsu ob-
jeto.

6.’ Entre los asuntos de interés general que reclamanel particular
ecsamende la comision, es el sistema municipal que hoy rige en las
Antillas y para cuya mejor organizacionespera5. M. el resultadode los
trabajos de. Ja Comisión, la cual debe asimismo proponercon toda pre-
ferencia las medidas que crea mas eficaces para la mas pura y conve-
niente administracionde los propios y arbitrios de los pueblos, para el
mejor arreglo de. los ramos de instruccion publica, beneficencia,nave-
gacion y comunicacionesinteriores sin desatendertampoco en sus in-
vestigacioneslas providencias que requiera el sistema que actualmente
se sigueen las obras de Ornato público.
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7.’ Del mismo modo confía 5. M. al ecsamende la Comision, de
acuerdocon la autoridadsuperior de la Habana el estadoeconomicoad-
ministrativo en que se halla la Junta de fomento de agricultura y co-
mercio establecido en aquella Capital, y cuyo reglamento analizará la
Comision haciendo cuantas observacionesjuzgue- oportunas para ilus-
trar la cuestión de. sí será mas conveniente que aquella Junta continue
bajo el pie y sistema actual, indicando en este caso que autoridaddeba
presidiría ó que se suprimaestableciendoen lugar de estauna Junta pu-
ramentede comercio, con vocalesbienales elegidospor el Gobiernocomo
se ha hecho en todas las Provincias al estinguirselos antiguos consula-
dos en virtud de la promulgaciondel nuevo Codigo de esteRamo.

8.’ El estado actual de la Minería en las Islas de Cuba y Puerto
Rico debe tambien ser objeto de la particular atencion de los Comisio-
nados, quienesademasde utilizar para el desempeñode esta parte de
su encargo, los datos que poseen,y deberánfacilitarle los Secretarios
de los Gobiernos politicos é Intendentesde ambasIslas, podrán valerse
de los conocimientosdel Ingeniero de dicho Ramo O. JoaquínEozagui-
rre, que en virtud de comisión del Gobierno se halla en el dia en San-
tiago de Cuba despuésde haber reconocidolas Minas de Puedo Rico.

9.’ Igualmente deberála Comisión regia ecsaminarel estado de los
trabajosde la Corporacióncreada en la Habana en el año de 1817 con
el titulo de Junta de población, y con el esclusivo objeto de fomentar
la población blanca de la Isla, proponiendo los medios que crea mas
oportunos para llenar los importantes fines con que se instituyó dicha
Juntasiempre vitales para la seguridadde aquella preciosaparte de los
dominios Españolespero que ademaslo son en el dia para su prosperi-
dad desde la abolicion del trafico de Negros.

10. Interesa igualmenteal mejor resultadode los trabajos de la Co-
misión regia el que ecsaminelos que hayaecho la encargadaen la Haba-
na de formar la estadísticade la Isla, utilizando los datos que encuentre
reunidos y contribuyendo á que se lleve a cabo la indicada obra con
toda la perfeccióny prontitud posibles.

11. Si la Comisión al visitar y ecsaminarlos ramos de la administra-
cion publica y especialmentelos de Hacienda, hallase vicios en ellos,
queda autorizada para corregir por sí inmediatamentetodos los que
procedan de falta de cumplimiento de, las Leyes, Realesdecretos, orde-
nes, instrucciones,ordenanzasreglamentosy demasresolucionesvigen-
tes; procurandopor todos los medios que esténá su alcanzeque los
negocios vuelvan al orden de que no debieron haber salido; y dando
cuenta á 5. M. de los que para su remedio ecsijan previa Real disposi-
ción.

12. A fin de que desde luego tenga la comision conocimientode al-
gunosasuntosimportantesen que deberáocuparse,y cuyos espedientes
ecsistenen el Ministerio de Hacienda, se remiten con esta fecha A su
Presidenteen la Isla de Cuba, los estractosde los relativos al Subsidio
extraordinario,venta de bienesde regularesy de otros pertenecientesal
Estadoen dicha Isla, con arreglo á la Ley de 30 de enero de 1838, Ramo
de Fernando7.’ y Diezmosy tambien una nota de las rebajasprudentes
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que se cree puedenhacerseen los presupuestosde las mismas, sobre.cu-
yos puntos que podrá aclararsey resolver debidamentedespuesde su
instal.acion le recomiendael Gobiernocl mayor interes y la acción mas
eficaz á que alcanzensus ampliasfacultades, sin perjuicio de dirigir á
la misma Comisión pronta y sucesivamentecuantos dates y materiales
puedan serle titiles.

13. En vista de los datosy indicadosy enteradala Comision de las
causasque hayan podido entorpecerel cumplimiento de las Leyes y
Realesresolucionessobrecl particular bara todo el esfuerzopara realizar
prontamenteel Subsidio extraordinario, la venta de los bienes Nacio-
nales, publicandolano solo en las Islas sino tambienen la Peninsula y
en el extranjero así como la de los valdios y terrenosllamados de Rea-
lengo; las economiasen los gastosde la adininistracion,conforme á las
necesidadesdel pais y a la instruccionesdel Gobierno: propondrá tam-
bien la modificación, reforma ó establecimientodel sistema tributario
que mas convenga para lo sucesivo, ecsaminandolos aranceleslos re-
glamentosde alcavalasel del diezmo y demasvigentes: y por fin admi-
tirá y consultará al Gobierno proposiciones del emprestito 6 anticipa-
ción sobre las rentas de las Islas que no perjudiquen de ningún modo
a su bien estary puedancontribuir al ausilio de la Metropolí en las
apuradascircunstanciaspresentes.

14. Tocanteal Ramo de guerra la Comisión examinarálas Leyes y
practicasrelativas á la adminien-acionde justicia militar pedira infor-
mes y explicacionesá las personasmas ilustradas en la legislación y
aCedasa la causade la Metx-opoli, y propondráal Gobierno las modifi-
cacionesy mejoras que puedanhacerse.en cada uno de sus ramos.

15. Se enterarácon la mayor detencionposible. de la administracion
militar de cada Isla: observarási la cuenta y razonestaunida á las ofi-
cinas de Haciendacivil; como se haceel Servicio de los comisarios, no
solo en la parte concernientea los Cuerpos,sino también respectoá los
demasramos de guerra, inclusosla artillería IngenierosHospitalesy Sa-
nidad militar, é informara al Gobiernopor consecuenciade sus observa-
cionessi debenestablecerseen aquellospaises la Haciendamilitar en la
propia forma que lo estáen la Penínsulati con algunasmodificaciones,
pero quedandodependienteen ambos casosde los CapitanesGenerales.

16. Examinara los presupuestosmilitares y propondrá previo infor-
mede los Capitanesgenerales,laseconomiasquepuedanhacerseen ellos,
respectode las clases de Gefes y oficiales agregadosy ecscedentes,te-
nicado al efecto presentelo prevenido en las Realesordenesdc, 28 de
Julio y 30 de Diciembrede 1837.

¡7. Ilustrare con sus observacioneslos proyectos que los Capitanes
Generalesdeberánpasar a la Comisión de las reformas aclaracionesy
mejorasque debanhacerzeen la administracion interior dc los Cuerpos
del Ejercito; en el sistemade remplazos,reenganchesy transportesmi-
litares, en los reglamentosde sueldos, gratificaciones, retiros y premios
de constancia; en los de. las Milicias regladas,Urbanasy rurales,en el
arreglo de los Gobiernos,EstadosMayores de plazas y Comandancias
de armas, designandoen proporción al rango de cadadestino, la gra-
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duacion y el sueldo fijo que han de disfrutar los individuos que los
obtengany la regla que ha de regir para graduar sus haberescuando
pasaná la clase de ecscendente,y si convendra hacer estensivo.á las
tropas indigenas de America el reglamento de retiros de 3 de junio
de 1828, y reunir á las Inspeccionesgeneralesde la Península los Regi-
mientos de infantería de la Habana y Cuba, las Compañíasde Volunta-
rios de meríto y el Regimiento de Lancerosdel Rey.

18. Para todos los asuntosconcernientesal servicio de guerra arri-
ba indicado, y aun para los demas de interes general comprendidos
en estas instrucciones podrá la Comision consultar en la Habana las
luces é ilustrado conocimiento del pais que reune el Director SubIns-
pector del Cuerpo de Ingenierosdel Egército en la Isla de Cuba D. Ma-
riano Carrillo de Albornoz, oyendole.en todos los casos y en la fonna
que juzgue más conveniente.

19. Respectoá los negociosdependientesdel Ministerio de Gracia y
Justicia, prometidaspor la Constitución leyes especialespara el regimen
de las Antillas, la Comisiónprocuraráreunir sobre,este punto interesan-
te todos los datos, y. preparar cuantos materiales sean posibles, ecsa-
minando la legislacion de Indias, comparándolacon las circunstancias
del país con la legislación de otras provincias ó Colonias con las que
tengan analogíanuestrasAntillas, y oyendo sobre este particular á las
Audiencias y á las personasde ciencia y experienciaen materia de legis-
lacion, y conocedorasde la indole de aquellos naturales, aprovechan-
do los trabajosque hallare ya adelantadossobre esta materia por al-
guna otra Comision.

20, La Comision no tomará por sí ningunaprovidencia en el ramo de
legislacióncivil, criminal enjuiciamientosy fueros particulares, sino que
propondrásobreello lo convenientepara la resoluciónde 5. M. La aten-
ción y trabajos de la Comision sobre estos puntos se estenderán á
todos los ramos de la jurisprudencia y legislacion de aquellos paisesti
lo que es lo mismo á todo lo que basteá formar el Codigo mas completo
y convenientepor que hayan de regirse.

21. Como la resolución definitiva que se adopterespecto al sistema
de Gobierno colonial debe servir de basepara determinar si las fun-
ciones de las Audiencias ha de quedar esclusivamentelimitadas á los
asuntoscontenciosos,ó estendersea negociosgubernativos,la comisión
al proponer la organizaciondel Gobierno de aquelpaís deberáconsultar
lo convenientey suministrar los datos oportunos para resolver la indi-
cada cuestion, teniendo presentela grande intervencióngubernativaque
egercenbajo el sistema actualmenteestablecidolas tres Audiencias que
en el día ecsistendos en la Isla de Cuba y una en la de Puerto Rico.

22. Debe igualmenteJa Comision manifestarsu dictamen con la ma-
yor suma de datos y noticias posible sobre otra cuestión muy impor-
tante; á sabersí los pleitos y causashan de feneceren aquellos países
o si han de conservarselos recursosestraordinariosal supremo Tribu-
nal de Justicia, sin perderde vista que en el primer caso es indispensa-
ble ordenar las formas, e indicar el Tribunal en que hayan de venti-
larse, los espresadosrecursosy resolver cuales han de ser estos, sino



La ComisiónRegiay suactuación en la isla de Cuba (1839) 63

se prefiere limitarlos al de nulidad tal. La Audiencia de la Habana or-
ganizadaconvenientementepodra tal vez egercer estasfunciones por lo
respectivo á Cuba y Puerto Rico; en cuyo caso las relaciones entre
aquellos Tribunales, vendrian á ser analogasá las que ecsistian entre
las Audienciasde la Península.

23. Ecsistiendo en Puerto Rico juzgados de Li instancia, y no ha-
hiendo en Cuba mas que Asesoresde los Gobernadoresmilitares, es in-
dispensabledeterminarsi se debe generalizary hastaque punto la ms-
titucion de los juzgados,y como ademases comun á los Juecesel pro-
blema ya indicado acerca de su participacion en el gobierno, debe in-
formar la Comisionsobre estospuntos con toda la ilustracion necesaria.

24. Los abusosintroducidos en el Foro, especialmenteen la Habana
son grandesy sin perjuicio de que se recomiendeá las Audiencias el
cuidado de estirpar los que provienende. la infracción de las leyes ecsis-
tentes,á la Comision toca investigar los que tenganun origen mas alto
y proponer su emmienda.

25. Tambien se te encargael adquirir un conocimientoesactode la
profusión con que se ha prodigado el privilegio de fuero, abusofuerti-
simo para la administracion de justicia, y consultar lo conducenteá
su remedio sin lastimar á las personasque con tan buen titulo hayan
merecido aquel privilegio.

26. Es así mismo conveniente que la Comisión se haga cargo de
las estorsionesque á titulo de dietas, de derechos,honorarios u otro
cualquierasufren aquellosnaturales,y que entendiendosecon lasAudien-
cias manifieste sus ideas acercade Aranceles.

27. Es así mismo sobremaneraimportante que la Comision ecsamine
las corruptelas introducidas en los metodos procesalesel modo de co-
rregir estos vicios de una vez ó sucesivamentelas mejoras que se Po-
drían introducir bien sea tomandolas del reglamento provisional para
la administraciónde Justicia bien aplicando los principios generalesde la
legislaciónque mas se acomodena las circunstanciasy habitos del país.

28. Los juicios escepcionales,las comisiones militares y todo cuan-
to se aparte del curso ordinario de la justicia, deben ser tambien ob-
jeto de los trabajos de la Comision. Las ultimas medidasacercade va-
gos y picapleitos reclaman en esta parte un ecsamendetenido y las
luces y esperienciade los CapitanesGeneralespuedenser de mucha im-
portancia en este ecsamen,que deberáestenderseal arreglo de Escri-
banos, Procuradoresy demas oficiales publicos.

29. La Comision oyendo a las Audiencias propondrá tambien las me-
joras que puedanhacersesobre los asuntosarriba espresados,pero hay
una ley eminentementesocial que debe llamar muy particularmente.su
atenciony es la de Vinculación. Acerca de ella serápreciso ecsaminarsi
se egecutó la legislación de 1820 sobre la materia, y los efectos que
produjo la de Vinculación. Si llegó a verificarse conviene averiguar los
interesesque se crearon, los encuentrosque hayan dimanadode las le-
yes•que sobrevinieron,el estadoque todo esto ha venido a resultar, y
las disposicionesque ahora convendría adoptar; y en consecuenciade
estos datosla Comisión deberáecsaminarla cuestiónde si convieneman-
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tener todas las vinculaciones en aquel pais, ó solamente algunas, cua-
les deban suprimirse y conservarse,si ha de continuar y con que res-
tricciones la facultad de vincular,

30. En lo concernienteal culto conviene ante todascosasfijar el nú-
mero de Eclesiásticosy de Iglesias, para que guarden relación con la
de los habitantes y sus necesidadesespirituales. Conviene así mismo
adquirir los datos indispensablespara la dotación del culto y clero; y
proponer lo conveniente para resolver las cuestionesque se ftfieren
al clero regular de ambos sesos, su ecsistenciao supresión,reglar con
que en uno y otro casose ha de proceder,sus bienes, su modo de sub-
sistir, para todo lo cual se necesita indicar que se requieren y deben
reunirse datos estadísticosque demuestren el número y gerarquía de
los eclesiásticossecularesy regulares, la relación en que están con el
numero de habitantes,el grado de instruccion y moralidad en que ge-
neralmentese encuentra,la influencia que tenganasí en las costumbres
como en la cuestión política de la unidad nacional, y causas de. que
provenganlos vicios que se advirtieren.

31. Con esteconocimiento la Comisión propondrá: 1.’ El numero de
Iglesias y de Eclesiásticos: 2,’ Su dotación respectiva: 3.’ El estado de
los ecsistentesy la erección de Seminarios ú otros establecimientos
de educacióny enseñanzapara los que se consagranal Servicio del Al-
tar, y los arbitrios que tienen o puedenaplicarse para obtener aquello:
47 El destino que deberadarseá las actúsles rentaseclesiasticasdeter-
minando bien cuales son estasy en que consisten: 57 Si deberansu-
primirse los conventos,en que forma los de Frailes, en cual los de Mon-
jas: 6.’ En su caso medios de preparar esta supresiónhaciendola tan
insensible como pueda ser: 7-’ El influjo que esta medida produciría
en el pueblo: 8.’ La forma en que hasta la estinción deberian quedar
las respectivascomunidadessí dependientesde otra autoridad ó redu-
cidas á su ecsistencialocal sin otra sugeción que el local nombrado
por la respectiva comunidaddel ordinario: 9~ Las rentas que deberian
conservarse,las que podrán destinarseal Estado, y el valor de unas y
otras y capitales que repr~sentan con especificaciónde los bienes en
que consisten: 10 Y finalmente si corubendría trasladar eclesiasticos
desdela Peninsula, en que numero y para que servicios.

5. M. que deseaobtener de la Comisión regia resultados correspon-
dientesá las elevadasmiras con que la ha creado, la autorizatan amplia
y cumplidamentecomo sea necesario,para que su acción en todos los
puntos que se le confían sea tan eficaz y vigorosa como requiere su
importanciay trascendencia,facultándola no solamentepara apartar con
mano fuerte todos los obstaculosque la entorpezcanen el empeño de
su encargo,sino tambien para suspenderó modificar las disposiciones
vigentes hasta consultar al Gobierno y obtener la resolución que 5. lvi.
tenga por conveniente.Madrid, 26 de Enero de 1839.

(A.H.N., Madrid, Sección de Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Doc. 42).
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APENDICE IV

MINISTERIO DE HAcIENDA

Instrucción adicional ci la de 26 de Enero comoampliación cf sus artícu-
los 11, 12 y 13, fecha 19 de Febrero de 1839, firmada por el Sr. Ministro
de Hacienda.

La ComisiónRegia creadapor Real Decretodel 28 de Diciembre de
1838 para inspeccionarel estadopolitico, economico y administrativo de
las posesionesde Ultramar, tendrá presente,en el desempeñode su
encargo,y llebará á debido efecto en la parte que le corresponda,por
lo relativo á la Isla de Cuba, las observacionesy disposicionessiguien-
tes, como ampliación de los artículos 11, 12 y 13 de las Instrucciones
que se le han comunicadoen 28 de Enero último

1.’ Todas las medidas que la Comision Regia adopte por si 6 pro-
ponga al Gobierno, con arreglo á las facultadesde que se halla reves-
tida, debentender á estrecharmas y mas los lazos que unen a las pro-
vincias Ultramarinascon la Metrópoli, estableciendouna cadenade in-
tereses reciprocos, en terminos que la prosperidadde aquellas redun-
de precisamenteen veneficio de esta.

27 Uno de los mas poderososelementos para establecery afianzar
estamancomunidadde intereses,es indudablementeel Arancel de Adua-
nas, y á el debe dedicar muy seria y detenidamentesu atencion la Co-
mision Regia,- la cual formará y propondrá en vreve al Gobierno, el
que conceptuemas adecuadopara alcanzartan importante objeto; pero
como en materias trascendentalesla dilacion y la distancia pueden á
vecesocasionar daños yreparables, la Comision puede ocuparsedesde
luego en esta interesantisimacuestion bajo las bases siguientes.

17 Reponeren vigor todas las leyes, reglamentosy órdenesque,
sin estarespresamentederogadaspor el Gobierno, hayan de-
jado de observarse,bien por desuso,ó bien por disposicion
de las Autoridades locales, siempre que la Comision las crea
de utilidad positiva.

27 Variar, suprimir ó derogar los derechos, recargos, franqui-
cias, alivios y prohiviciones acordadaspor los Gefes de ha-
cienda de la Isla, que no hubiesenobtenido Real aprova-
ción, y de cuyas alteraciones halla de resultar tambien un
beneficio efectivo.

37 Adoptar por sí, en clase de interinas (dando parte inmedia-
tamente al Ministerio de Hacienda) en las tarifas de dere-
dios de esportación e importacion, aquellas reformas que
conceptue de imprescindible necesidad y estrema urgencia,
siempre que de ellas resulte evidentementeun alivio noto-
rio al Comercio peninsular, sin perjuicio de la Isla y sin
faltar á lo estipulado entre el Gobierno de. 5. M. y las Po-
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tencias amigas o neutrales. Queda espresamenteprohivida
cualquiera alteracion en beneficio del Comercio estranjero6
en perjuicio del nacional.

4: Reducir al minimum posible los derechosde importacion so-
bre las harinas de España, conducidas directamenteen bu-
ques de la misma; establecerun derecho moderadosobre la
importacion de harina españolaen buque estranjero, y recar-
gar proporcionalmente.los derechos sobre la importacion de
harinas estranjeras en buques de la misma clase ó naciona-
les, pero cuidandode que lo elevadodel derecho no perjudi-
que á la totalidad de sus mismos productos,ni al abasteci-
miento de la Isla, alejando de su mercadoá los especulado-
res, ni sea contrario a los tratadosvigentes.

57 Reducir á tres clases de derechostodos los que se. perciben
en las aduanasde la Isla: uno de i,nportacion y esportacion
o sea de Aduanas; otro de Puerto, el cual comprendatodos
los demás que hoy se. satisfacenbajo diferentes denomina-

ciones, como fanal, anclaje, muelle, atraque, limpia etc.; y
otro de depósito.

5. M. esperadel celo, ilustracion y patriotismo de la Comision, que,
al haceruso de estasfacultadesque se le conceden,obrarácon el pulso
y discernimientoque requieremateria tan delicada.

3.’ La Comision ecsaminarásumariamentela conveniencia de tras-
ladar el deposito del Puerto de la Habanaal Convento de Sn. Francisco,
y sino se opusierea ello algún obstáculo insuperableo perjuicio notorio
desconocidoal Gobierno,hará verificar inmediatamentela traslacionim-
poniendo desdeluego á las mercancasque se depositenun derechodo-
ble del que hoy satisfacenen razon á la mejor comodidady menores
gastos que la procsimidad de aquel edificio el Muelle proporciona al
comercio de buena fé.

4., Será objeto preferente de las investigacionesde la Comísion Re-
gia el modo de ecsacciónque se observeen las contribuciones y dere-
chos terrestres y maritimos, y en caso de que advirtiese alguna falta
en el que se observa, cuidará de que se regularice aquel del modo mas
equitativo y productivo. La ecsacciónde contribucionesdebe pesarcon
la mayor igualdad relativa sobre todos los individuos sujetos a ellas,
cuidando la Comision de derogar en el acto todo privilegio, escepción
y monopolio que no esté espresamenteconcedidopor el Gobierno de
5. M. en virtud de necesidadó convenienciapública, plena y legitima-
mentejustificadas.

57 La Comision debe emplear el lleno de las facultadesde qué se
halla revestida para fomentar las rentas públicas, engrosandosus ren-
dimientos sin gravamen de los contribuyentes,y disminuyendo sus car-
gas sin daño del servicio. A este fin tendrá muy presenteslas reglas
contenidasen las observacionesque siguen,y las aplicará en el modo
y forma que conceptuemas adecuadosal objeto propuesto,modifican-
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dolas en aquellos estremosen que circunstanciaslocales lo hagan ne-
cesario.

6. No consentirque los productos de ninguna contribucion, renta,
derecho, ramo ó arbitrio del Estado sean sustraídospara atenciones
municipales, locales, privadas o agenas en cualquier sentido al objeto
de su imposición; ni que se inviertan los fondos del Erario en gastos
que no esten legitimamente autorizados ó que no sean de urgencia
notoria.

77 Promover con todo el lleno de su autoridadla cobranzade los
cuantiososdébitos atrasadosá favor de la Haciendapública, fueren cua-
les fueren su procedenciay clase del deudor, ejecutandoa los morosos
sin contemplacionde ninguna especie,y con todo el rigor de las Leyes
e instruccionesque rigen en la materia.

87 Hacer estensivoá toda clase de deudasde mar y tierra, con las
variacionesque en cuantoá plazos ecsijansus diversas circunstancias,el
método de pagarésadoptadoen 1827 para las procedentesde derechos
de importación; pues no hay razon alguna para que en perjuicio del
Estado, se tengancon sus demás deudores,principalmente por el im-
portante ramo de alcabalas,condescendenciasque se niegan al intro-
ductor de génerosúltramarinos. Esta medida llevada á efecto con todo
el celo y firmeza que el Gobierno esperade la Comision, impedirá que
queden pendienteslas deudasque nuevamentese contraigan, y coadyu-
vará eficazmenteá la pronta estinción de las antiguas.

9.’ Depurar la ecsistenciay objeto de los depositos de caudales,con
destino á alguna atencion especialdel Estadoy aplicar a las urgencias
generalesde este todos aquelloscuya imprescindible necesidadinmedia-
ta no conste plenamente.

10. Averiguar el paraderoy hacer ingresar en arcas, para pago de
giros de la Península,las cantidadespresupuestadasen años anteriores
para objetos determinadosque no hayan sido cubiertos con ejías, bien
por resolucionesSuperioresque lo hayan impedido, ó bien por otras
causas. Entre estas sumas llama muy particularmente.la atencion los
cuantiosospresupuestospara alcancesde Cuernosanterioresá 1825 que
no consta se hayan satisfecho; para alcances de la consignación de.
vestuario; para atrasos de tropa; para la correspondenciapeninsular,
conducidagratis por la empresa&Ú &

11. Estender el derecho llamado de pulperíasá todos los estableci-
mientos de venta pública.

12. Ocuparsedel arreglo del derecho de hipotecas, estableciendolo
con igualdad, metodizandosu recaudacióny aumentandosu tipo, si a
ello no se opusiesengrandes inconvenientes,

13. Ecsaminarla influencia que pueda tener en la cria de ganados
el derecho de consumos que hoy ecsije, y disminuir este desde luego,
si aparecieseinjusto o perjudicial á esteramo de riqueza, sin perjuicio
de proponer al Gobierno las refonnas radicales ó sustitución de este
impuesto, en caso necesario.

14. Suprimir todos los otros terrestrespoco importantes,cuya ecsac-
ción causamas vejacionesal contribuyente que. produce utilidad al Era-
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tos, y en las fincas urbanasrebajandola mitad por igual motivo; es de-
cir que las primeras satisfagansiete y medio y las segundascinco por
ciento de la renta total.

20. Ademas de las prevencionesque anteceden,la Coznision Regia
queda autorizada para hacer en el presupuestode Hacienda de cuyo
proyecto acompañauna copia bajo el número 2 todas las reducciones
contenidasen la nota número 3 poniendolasen ejecucion desdeel día
17 de Julio del presenteaño. Sin embargola Comisión podrá suspender
cualquiera de las reducciones propuestaso añadir otras <consultando
inmediatamenteal Gobierno sobre ello) sí encontrasemotivos justos y
convenientespara obrar así.

Madrid, 19 de Febrerode 1839.
Pita

(A.HN., Madrid, Seccion de Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Doc. 52).

APENDICE y

PRESIDENcIA DEL CoNsmo
DE SEÑORES MINISTRos

Minuta rubricada por el Ministro de Estado de la Real Orden comuna-
cada en 22 de Junio de 1839 al Capitán General de la isla de Cuba dic-
tando varias disposicionespara el gobierno de la Comision Regia.

Exmo. Sr. = Habiendo dado cuentaen el Consejo de Ministros del
oficio reservadode y. E. n7 9 fecha 27 de Abril ultimo, en que mani-
fiesta para conocimientode 5. M. cuando juzga conducenteá la conser-
vación y tranquilidad de la Isla, atendidas las circunstancias del mo-
mento; fijando el consejo muy especialmentesu consideracionen los
peligros que y. E. teme del uso que hagade las atribuciones de su en-
cargo la Comision Regia, enviadapor Real Decretode 28 de Diciembre
del año pasado; y habiendohallado que. ademasde la instruccion gene-
ral, acordadaen el Consejo, se han dado a esta Comision otras parti-
culares sin acuerdo del mismo por el Ministerio de Hacienda, las cua-
les alteran notablementeaquella, y contienengraves novedadesde suma
y peligrosa trascendenciaen esasIslas, despuesdel mas detenido exa-
men y de la mas madura deliberacion, ha acordadopor unanimidad,y
S. M. la Augusta ReinaGobernadorase ha dignadoaprobarque se diga
a V. E. para su gobierno, y a fin de que lo pongaen conocimiento de
esa comisión:

17 Que las atribuciones de ella son fuertemente consultivas, redu-
cidas solo á tomar noticias y exacto conocimiento de las materias que
abraza el referido Real Decreto de 28 de Diciembre, con arreglo á la
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instrucción general acordada en el Consejo, y a las disposicionespar-
ticulares que aparezcandadaspor alguno ó algunosde los Ministerios;
y á proponerá 5. M. cuanto crea conducentepara la mejora de la ad-
ministracion publica de las Islas en aquello que sea menester,o sirva
para el mejor fomento y prosperidad de las mismas, que es á lo que
unicamentese encaminanlos constantesdeseosde 5. M.: y aunque se
reconozcanotable urgenciaen la adopciónde algunamedida o reforma,
esta no se llevará a efecto, sin consultarla antes al Gobierno de 5. M.
por medio de V. E. sin la menor dilacion.

2.’ Que por consiguiente la referida Comision no podrá tomar por
sí medida ni resolución alguna que pueda alterar la legislacion ó la ad-
ministracion publica de ese País, teniendo sólo amplias facultadespara
dirigirse por medio de V. E., comosu Presidente,a todaslas Autoridades.
Corporaciones,Empleadosy personasparticulares á pedirles el auxilio
de datos y noticias, y la franca cooperaciónque necesitepara evacuar
con acierto su importanteencargo.

3.’ Que dicha Comision terminadoslos seis mesesseñaladospara su
permanenciaen la Isla de Cuba, a contar desdesu instalación, se tras-
ladará inmediatamenteá la de Puerto Rico y terminadoslos tres seña-
lados igualmente para su estancia en esta Isla, se entenderántermina-
das sus funciones y regresaráá la Peninsula para dar al Gobierno de
5. M. cuentade su encargo.

4.’ Que si en algunas instrucciones u ordenesparticularesque se le
hayan comunicado hubiese alguna cosa contraria á lo dispue~to en e]
Real Decretocitado de 28 de Diciembre ó en la presenteresolución se
entienda derogada.

57 Que la Comisión procure proceder en la mayor armonía con to-
das las Autoridades,Corporacionesy Personasá quienes recurra; y que
se cuide de guardar la mayor economíaposible, según lo requieren las
actualescircunstancias.

Y ultimamente que acordadasy aprobadaslas antecedentesdisposi-
ciones, se ha dignado también 5. M. aprobar el Reglamento formado
por esa Comision para el regimen de sus trabajos, remitido por y. E.
en su oficio nY 2, fecha 30 de Abril; y que queda enterada de todo lo
relativo al acto de la instalación.

De Real orden lo digo a y. E. para su inteligencia y demas fines in-
dicados. Dios etc. = Es copia.
Se trasladóal Capitan General de Puerto Rico para su conocimientoy
á fin de que produzcalos efectos oportunos,cuandopaseá esa Isla, en
cumplimiento de lo mandado la referida Comision.

(A.H.N., Madrid, Sección de Ultramar, Leg. 1072,
Exp. 33, Doc. 73).


